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SILVIO ZAVALA 

Nuestros legisladores y nuestras leyes 

ANDR~S LIRA 

Una jornada anterior, 1930 
febrero de 2011 

n 2009, cuando Silvia Zavala cumplió 
cien años de edad, reunimos en un libro, 
Primeras jornadas, catorce de sus traba­
jos publicados originalmente en los años 
treinta del pasado siglo.1 De ahí el títu­
lo de estas líneas de presentación. El que 

ahora ponemos en manos del lector data de 1930, se pu­
blicó en la Revista de Ciencias Sociales de la Facultad de 
Jurisprudencia (tomo 1, número 3 de la segunda época), 
interesante revista mensual que apareció en julio de 1922. 
En los primeros números Daniel Cosía Villegas, estudian­
te de jurisprudencia, figura como director, en ella cola­
boraban estudiantes y profesores de la Escuela Nacional 
de Jurisprudencia como articulistas y como editores, era 
evidente el impulso a las ciencias sociales al lado de los 
estudios jurídicos, propiamente dichos. La primera épo­
ca llegó hasta el tomo VIII, que apareció en 1929, bajo el 
nombre de Revista de la Facultad de Derecho y Ciencias 
Sociales. En ese año se creó la carrera de economía en 
la Escuela Nacional de Jurisprudencia, que se venía asu­
miendo, si no estatutariamente sí en sus publicaciones y 
en diversas actividades, el carácter de facultad de derecho 
y ciencias sociales. En la segunda época, iniciada en agos­
to de 1930, la revista retomó el título original. 

Como haya sido, la publicación revela un ambiente 
de colaboración entre estudiantes y profesores. Tal fue el 

1 Primeras jornadas, 1931-1937, edición e introducción An­
drés Lira, recopilación y notas Alberto Enriquez Perea, México, 
El Colegio de México, 2009, 136 pp. 

ambiente que conoció y en el que destacó Silvia Arturo 
Zavala Vallado. Llegó a la ciudad de México a principios 
de 1929, con dos años de estudios de derecho aprobados 
con notas sobresalientes en su natal Mérida. Las gestiones 
para lograr la revalidación y su desempeño como estu­
diante muestran a un joven seguro de sí mismo, respetado 
y apreciado por maestros y compañeros, que en dos arios y 
medio ganó el reconocimiento que le hizo acreedor a la 
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En efecto, han cambiado sin duda las condiciones se­
ñaladas por el historiador de quien es el párrafo antes 
copiado, pero la relación entre la doctrina y la realidad 

sigue siendo la misma que él señalaba, es decir, reina un 
completo desacuerdo. Ya no son las tesis liberalistas las 
adoptadas en el país; ya no nos preocupamos por una 
soberanía nacional o por una declaración de derecho; 
pero proclamamos reglas sobre el trabajo, sobre materias 
penales, en fin, sobre todo aquello que puede ser mate­
ria de legislación, desconociendo la realidad, olvidando 

el medio, esperando que la utopía consignada en la ley 
pueda con el tiempo educar al pueblo hasta elevarlo a la 
altura de la ley. Y ciertamente que algo se ha conseguido 

con el sistema, algo ha aprendido nuestro pueblo de sus 
leyes; pero también, y quizá esto contrarreste lo ganado, 
ha aprendido a no respetarlas, a violarlas por necesidad, 
lo mismo el pueblo que los gobernantes, y pueblo que no 
respeta sus leyes no merece aún el dictado de civilizado, 
ya que el síntoma característico de las nacionalidades 
modernas es precisamente el estado de Derecho. 

Hasta aquí, no creo haber expresado nada nuevo. Por 
el contrario el fenómeno del desacuerdo ha sido bas­
tante estudiado; sólo que generalmente se ha entendido 

como un reproche a nuestros legisladores liberalistas, 
que consignaron en nuestras leyes fundamentales y se­
cundarias principios que en México resultaban incom­

prensibles y abstractos. Pero lo curioso es que los que así 
tachan la conducta de nuestros anteriores legisladores 
no han vacilado a su vez en seguir por el mismo cami­

no. Cuando en el seno del Congreso Constituyente de 
Querétaro se aprobó la idea de introducir, en la Carta 
Fundamental que se elaboraba, las bases de la Legis­
lación del Trabajo, el Gobierno envió por su cuenta al 
Lic. [José Natividad] Macías, uno de los representativos 
intelectuales del propio congreso, a los Estados Unidos, 

a fin de que estudiara la organización obrera de aquel 
país. Cuando se elaboró el Nuevo Código Penal, hecho 
por hombres que conocían muy bien el fenómeno del 

desacuerdo, no estudiaron la génesis del crimen en Mé­
xico y la forma más adecuada de reprimirlo, sino que, 
imbuidos en las más nuevas doctrinas penales, produ­
jeron la ley que ha motivado tantas críticas, y que sin 
embargo, estudiada en su esencia teórica, es una ley que 
se orienta en el mismo sentido que las nuevas doctrinas 

penales. Tanto en 1917 como en 1929, nuestros legisla­
dores ya conocían las críticas a la posición abstracta que 
hasta entonces habían guardado los que hacían nuestras 

leyes. Quizá esos mismos autores de la Constitución de 
17 y del código Penal Nuevo 3 han sostenido alguna vez 
con brillantez la necesidad que existe en México de le­
gislar conforme al medio, teniendo presente la realidad 
y adaptando la ley a ella. Conocen bien el fenómeno, lo 
critican, pero fatalmente incurren en la misma falta. ¿ Y 

a qué atribuir esto? Ya no puede ser a ignorancia, como 
se ha dicho de nuestro legisladores liberalistas; la causa 

tiene que ser otra y yo creo encontrarla en la naturaleza 
misma del legislador intelectual. 

Esta clase de legisladores aparecen con mayores relie­
ves en aquellos países que no forman sus leyes a base de 
costumbres. En países como Inglaterra, por ejemplo, el 
papel del que forma la ley es sencillo: observa la realidad 

y ella misma le dicta el precepto. Pero en países como el 
nuestro, el papel del legislador tiene que ser distinto: no 
tenemos costumbres fijas y claras; nuestro país es una 

aglomeración de elementos disímbolos y de intereses 
encontrados y a veces opuestos; el legislador, ante el 
caos que se le presenta a la vista, siente una repugnancia 

1 Código penal para el Distrito y Territorios Federales (1,228 
artículos), promulgado por Emilio Portes Gil, abrogado en 1931 
para dar lugar a un código con 400 artículos. 
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A partir de 1936, los representantes de México ante la 
Liga de Naciones, en Ginebra, fueron los encargados de 
defender los principios internacionales. No se trataba 
sólo de cumplir "estricta y puntualmente el pacto de 
la Liga" sino, en concordancia con éste, [cito] apegarse 
"al inalienable principio de no intervención" que para 
México marcaba la Doctrina Estrada, antes menciona­
da. Como consecuencia de lo anterior, la 
postura mexicana consistió en defender 
a todo Estado jurídicamente constituido 
que sufriera la violación de su soberanía 
por parte de cualquier potencia extran­
jera; así lo hizo en 1935 contra Italia, en 
favor de Etiopía, y lo volvería a hacer ante 
la agresión alemana a Austria y a Checos­
lovaquia. 

En el caso de España, en vista de la in­
tervención germanoitaliana en favor de 
las fuerzas anticonstitucionales, México 
se negaba a reconocer la legalidad de otro 
gobierno que no fuera el propio gobierno 
republicano, y postulaba que en materia 
internacional [cito] se "deberá ser intran-
sigente en el cumplimiento de los acuerdos suscritos, en 
el respeto a la moral y al derecho internacional, y espe­
cíficamente en el puntual cumplimiento del Pacto de la 
Sociedad de Naciones''. En suma, México sintetizaba su 
postura internacional subrayando el peligro que existe 
cuando los países deciden [cito] "olvidar el abismo ju­
rídico que separa a un gobierno de un grupo rebelde': y 
en vez de ejercer "la contención universal", convierten lo 
que "debe ser una condena precisa de los facciosos y sus 
valedores en simples ajustes elásticos y tardíos''. 

A medida que la intervención de las potencias to­
talitarias crecía, el gobierno mexicano cuestionó una 
y otra vez la postura del Comité de No Intervención, 
por considerarla contraria al principio de la Carta de la 
Sociedad de Naciones, que señalaba explícitamente el 
derecho de los países miembros a ayudar a los gobier­
nos legítimos, amenazados por la intervención directa 
o indirecta de otras potencias. Según una aguda y cer­
tera apreciación del propio Cárdenas, la pretendida No 
Intervención era "uno de los modos más cautelosos de 
intervenir': ya que en la práctica, los militares facciosos 
resultaban visiblemente favorecidos por gobiernos ex­
tranjeros. 

Debo agregar que en términos diplomáticos aún 
hubo más. Durante los primeros diez meses del conflic­
to, antes de abandonar Madrid, la Embajada de México 
y sus legaciones ejercieron sin restricciones y sin dis­
criminación el derecho de asilo a españoles de ambos 
bandos, ayudando a evacuar de las zonas de peligro a 
aquellos que así lo desearan. Por su parte, al finalizar 
la contienda, los representantes en Francia se afanaron 
por rescatar a los refugiados de los campos de interna-

miento, impedir las deportaciones a España, y también 
a Alemania una vez iniciada la ocupación en 1940, y or­
ganizar el traslado a México de quienes así lo desearan. 
No puedo extenderme más en esto, pero sí señalar que 
este episodio de solidaridad diplomática y humana de 
México terminó de la manera más paradójica, ya que 
al romperse las relaciones con el gobierno de Pétain, el 
encargado de la legación mexicana en París, Gilberto 
Bosques, y todos sus colaboradores y familiares fueron 
apresados por los soldados nazis e internados en una 
prisión militar cerca de Múnich, de la que sólo salieron 
al cabo de un año. Bosques fue entonces trasladado a 
Lisboa, desde donde reinició la ayuda a quienes quisie­
ran embarcarse a México. 

II 

Aunque no era mucho lo que en términos materiales 
podía aportar un país pobre, con escasos recursos finan­
cieros, como el México posrevolucionario, el gobierno 
de Lázaro Cárdenas alentó y dispuso todo el apoyo posi­
ble. En agosto de 1936, a petición del entonces embaja-
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MÓNICA TOUSSAINT 

La experiencia de los exiliados 
argentinos en México 

y la política mexicana de asilo 

Pablo Yankelevich, Ráfagas de un exilio: argentinos 
en México, 1974-1983, México, El Colegio de México, 
2009, 367 pp. 

anador del Premio Francisco Xa­
vier Clavijero 201 O, otorgado por el 
Instituto Nacional de Antropología 
e Historia a la mejor investigación 
histórica, el libro de Pablo Yanke­
levich constituye una aportación de 

gran relevancia al estudio de la historia de Argentina, en 
especial para los interesados en el rescate de la experien­
cia de los exiliados y la reconstrucción de la política de 
asilo y refugio de los gobiernos mexicanos en los años 
setenta y principios de los ochenta del siglo pasado. Con 
base en entrevistas de historia oral a argentinos que hu­
yeron de la represión y los crímenes políticos y se exilia­
ron en México, el autor recupera los relatos de quienes 
optaron por salir de su país para escapar de la muerte, 
la tortura, la cárcel o la desaparición. Asimismo, el texto 
se nutre con los testimonios de diplomáticos mexicanos 
como Raúl Valdés, Gustavo !ruegas, Héctor Mendoza 
Caamaño y Celso Hurtado Delgado, quienes dieron va­
liosas pistas para entender la política de asilo de Méxi­
co en esos años. De esta manera, la obra transita en el 
complejo campo de la historia reciente y, a partir de los 
testimonios individuales, elabora una memoria colecti­
va que recrea el pasado del exilio argentino en México. 

A lo anterior se sumó la consulta de fuentes heme­
rográficas argentinas, mexicanas y algunas latinoameri­
canas, de bibliografía especializada sobre el tema, y de 
diversos archivos privados y públicos entre los que des­
tacan el Acervo Histórico Diplomático de la Secretaría 

de Relaciones Exteriores de México, el Archivo Histó­
rico del Instituto Nacional de Migración, el Archivo de 
la Embajada de México en Argentina y el Archivo de la 
Palabra del Exilio Latinoamericano en México. 

Así, a partir de una acuciosa labor de investigación, 
Pablo Yankelevich indaga quiénes y cuántos se exilia­
ron, por qué eligieron a México, qué características tuvo 
la política mexicana en materia de asilo diplomático 
y territorial, cuáles fueron los espacios asociativos del 
exilio argentino, así como sus inserciones laborales y 
profesionales, cuál era el perfil político del exilio, cómo 
influyó éste en el espacio público mexicano, cuál fue su 
participación en la prensa mexicana, qué vínculos esta­
blecieron con México y los mexicanos y, por último, qué 
lugar ocupa México en la memoria de sus protagonistas. 

Un primer tema en el interés de Pablo Yankelevich 
tiene que ver con el patrón de emigración argentina 
que experimentó un cambio significativo en los años 
setenta, cuando la violencia política condujo al exilio a 
millares de argentinos. De ahí la importancia de estu­
diar la dimensión cuantitativa del exilio argentino desde 
una doble perspectiva: como una de las consecuencias 
de una mecánica represiva derivada de la Doctrina de 
Seguridad Nacional, que los obligó a salir del país de ma­
nera legal o clandestina, y como un proceso colectivo, 
pero desarrollado a partir de una serie de acciones indi­
viduales, personales o familiares. 

El autor expone las dificultades para delimitar cuan­
titativamente el universo de la emigración argentina 
entre 1974 y 1983 debido al tipo de fuentes disponibles 
(estadísticas de la Dirección Nacional de Migraciones 
de Argentina, de la ACNUR y de las embajadas extran­
jeras en Buenos Aires, así como censos de población y 
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en un líder capaz de aglutinar a las fuerzas opositoras en 

el exilio. De aquí que el salvoconducto fuera concedido 
después de 44 meses y sólo cuando la salud de Cámpora 
se vio francamente deteriorada a consecuencia del cán­
cer que ponía en peligro su vida. 

Mientras la estrategia de la Junta Militar fue prometer 
la entrega de los salvoconductos sin fijar un plazo, la di­

plomacia mexicana se dedicó a insistir en su petición y, 
ante cada empantanamiento de las gestiones, procedió 
a reemplazar a sus embajadores . De este modo, Yanke­
levich hace un seguimiento puntual de la forma en que, 

entre 1976 y 1982, se sucedieron cinco embajadores y 
cuatro encargados de negocios cuya instrucción era 
una sola: sacar a los asilados. El autor explica entonces 
cómo el gobierno mexicano nunca consideró seriamen­
te la posibilidad de presionar en el ámbito internacional 
y sólo trató de influir por la vía de los trascendidos de 

prensa, dando cuenta de los graves problemas entre Mé­
xico y Argentina por la cuestión de los salvoconductos. 

El asilo de Aba! Medina, sostiene Yankelevich, fue el 

más prolongado en la historia de América Latina, dado 
que permaneció en la Embajada de México en Buenos 
Aires más de seis años. Los tres casos provocaron un 
prolongado impasse en las relaciones entre ambos paí­
ses, el cual quiso romperse con el viaje del general Félix 
Galván López, Secretario de la Defensa Nacional, a fi­

nes de 1979, del que se esperaba sirviera para destrabar 
el asunto de los salvoconductos. Pero esto no fue así. 

El autor deja perfectamente claro que Galván regresó a 
México con las manos vacías y que el gobierno de López 
Portillo debió evaluar la posibilidad de escalar el con­
flicto y suspender las relaciones diplomáticas con Ar­
gentina. En su opinión, resulta inexplicable la postura 
mexicana en un contexto en que los militares argenti­

nos eran cuestionados a nivel internacional 
por las violaciones a los derechos humanos, 

y cuando las políticas de México y Argenti­
na frente al conflicto en Centroamérica eran 

francamente opuestas. 
La acreditación de Emilio Calderón Puig 

como embajador de México en Buenos Ai­
res tuvo la intención de que éste presionara 
nuevamente para la entrega de los salvocon­
ductos, al tiempo que Rafael de la Colina, 

embajador de México ante la OEA, hacía lo 
propio, comenta el autor. La muerte de Cám­

pora en diciembre de 1980 aceleró las cosas y 
le fue otorgado el salvoconducto a su hijo. En 

cambio, para Tlatelolco, el caso Aba) Medina parecía no 

ser una prioridad, argumenta Yankelevich. Finalmente, 
en abril de 1982, las condiciones políticas en Argentina 
se modificaron de manera sustancial debido a la ocu­
pación militar de las Malvinas. En medio de la guerra 
entre Argentina y el Reino Unido, México reactivó la 
negociación aprovechando la necesidad del gobierno 

argentino de contar con el apoyo internacional. De aquí 
que en mayo de 1982 se autorizara, al fin, la salida de 

Aba! Medina. 
Yankelevich también da cuenta de cómo las fracturas 

políticas en la izquierda argentina se hicieron presentes 
en el exilio, el cual no borró las diferencias. Más bien las 
disputas se acrecentaron y las experiencias asociativas 
estuvieron marcadas por las confrontaciones. 

Una de estas experiencias fue el Comité de Solida­
ridad con el Pueblo Argentino (Cospa), fundado por 
Rodolfo Puiggrós en febrero de 1976, organización que 

también fue conocida como la Casa Argentina. En ella 
confluyeron el peronismo de filiación montonera, otros 
segmentos peronistas, militantes del PRT-ERP, así como 
grupos maoístas y trotskistas. El Cospa se convirtió 
en un espacio de solidaridad y de permanente denun­
cia del terrorismo de Estado impuesto por las Fuerzas 

Armadas, por medio de actos en locales sindicales y 
universitarios, manifestaciones callejeras, conferencias 
de prensa, ceremonias religiosas, etc. En particular, el 

Cospa tuvo una experiencia inédita relacionada con el 
apoyo terapéutico a las víctimas de la represión y se des­
tacó también por la organización de una guardería para 
los hijos de exiliados argentinos. 

A mediados de 1977 se constituyó formalmente la 

segunda organización en la que se agrupó el exilio ar­
gentino: la Comisión Argentina de Solidaridad (CAS), 
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de los crímenes cometidos contra hombres de letras, lo 
que contribuyó a ampliar la condena a la dictadura. Ello 
se debe, en opinión del autor, a que el componente in­
telectual en el exilio argentino y su impacto en diversos 
ámbitos de la cultura se reflejaron en las páginas de los 
medios impresos mexicanos. 

De aquí que Yankelevich lleve a cabo un acucioso 
seguimiento de los temas tratados en la prensa mexi­
cana durante los años del exilio: el Mundial de Futbol, 
ajeno a las propuestas de boicot de algunos sectores de 
la izquierda europea, y con mayor interés en aprove­
char la coyuntura para mostrar la supuesta fuerza de 
la guerrilla y denunciar los crímenes cometidos por las 
fuerzas armadas; las desapariciones y los asesinatos de 
líderes montoneros, algunos de los cuales habían sido 
entrevistados por los medios o cuyas declaraciones se 
habían convertido en fuentes de crónicas y análisis pe­
riodísticos; el conflicto por el Canal de Beagle entre los 
gobiernos militares de Chile y Argentina, que puso a 
ambos países al borde de una guerra a causa del dife­
rendo limítrofe; la denuncia sistemática de secuestros, 
torturas, encarcelamientos y asesinatos; la solidaridad 
del periodismo escrito con la lucha de las Madres de la 
Plaza de Mayo, con base en los primeros testimonios de 
detenidos desaparecidos que lograron salvar sus vidas, 
los cuales fueron rastreados puntualmente por Selser; 
el apoyo a la causa de las Abuelas de Plaza de Mayo, 
dedicadas a la búsqueda de niños secuestrados, asesina­
dos o entregados ilegalmente en adopción; la ocupación 
militar argentina de las islas Malvinas el 2 de abril de 
1982 y la capitulación ante el ejército británico el 15 de 
junio del mismo año, derrota que fue valorada en Méxi­
co como el comienzo del fin del exilio. 

La prensa informaba del arribo a México de algunas 
personalidades de la política, pero también del gremio 
artístico argentino. En ese periodo, México fue la escala 
obligada en las giras de músicos y cantantes argentinos. 
Además, Yankelevich proporciona evidencias de cómo 
el exilio estuvo representado prácticamente en todos 
los campos del quehacer cultural: música, dramaturgia, 
actuación, cinematografía, etc. Quizás como en ningún 
otro país, concluye el autor, el exilio de intelectuales, 
escritores, artistas, personas del teatro y del cine en -
contró en México un amplio espacio donde desarrollar 
su trabajo. 

El texto se refiere también al primer libro publicado 
en México por un integrante del exilio: Argentina: 20 
atios de luchas peronistas, de Ignacio González Janzen, 
al cual se sumó una obra pionera en el estudio sobre la 
violencia, editada por el Fondo de Cultura Económica: 
el ensayo intitulado Examen de la violencia argentina, 
aparecido bajo los seudónimos de Justo Escobar y Se­
bastián Velázquez. Igualmente, resalta la publicación 
de un pequeño libro, Desde la cárcel, en el cual se re­
produjeron relatos, dibujos y poemas escritos por pre­
sos políticos en distintas cárceles argentinas, prologado 
por Arturo Azuela y cuya edición fue promovida por el 
conjunto de las organizaciones del exilio argentino en 
México. 

Cuando el exilio tocaba a su fin, reflexiona el autor, 
se abrieron algunos debates en torno al papel que po­
drían desempeñar los exiliados ante la posible flexibili­
zación política y se profundizaron las discusiones sobre 
la recuperación del sentido de la democracia. Emergió 
entonces la disputa entre los de adentro y los de afuera, 
colocándose una línea divisoria entre los que al quedar­
se "fueron cómplices de la dictadura" y quienes al irse 
"se convirtieron en la mafia del exilio o los voceros de 
la subversión''. De este modo, quienes regresaron tuvie­
ron que enfrentar el estigma que condenó a los que se 
fueron por no haber tenido que soportar la atmósfera 
de la dictadura. 

Yankelevich contrasta testimonios y estudios sobre 
las distintas experiencias de exilio durante la dictadura 
militar para encontrar que, sólo en el caso mexicano, se 
advierten huellas peculiares de lo que ese país dejó en la 
vida de quienes ahí se exiliaron. Así, las memorias del 
exilio le permiten descubrir cómo se reconstruyó una 
identidad puesta en jaque por el destierro. El autor des­
cribe las atmósferas de terror que impregnaban la de­
cisión de abandonar Argentina a finales de 1974, sobre 
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B E A TRI Z A L C U B I ERRE M O Y A• 

¿Es posible escribir 
la historia de la infancia? 

Algunos comentarios en torno al libro 
Conceptos, imágenes y representaciones 

de la niñez en la ciudad de México ( 1880-1920) 
de Alberto del Castillo Troncos o** 

efinir la niñez en términos históricos 
implica un esfuerzo de abstracción, 
una combinación de informacio­
nes cuantitativas y cualitativas que 
se entretejen en una urdimbre de 
conceptos tan complejos como la 

duración de la vida, las edades, los géneros, las formas 
de trabajo, la salud y enfermedad, los sentimientos y 
expectativas, la estructura familiar, la educación, las 
identidades colectivas y los espacios públicos y priva­
dos. Así, pese a que el tema en principio parece introdu­
cirnos de lleno en el campo de la historia social, puesto 
que alude a las prácticas sociales que involucran a los 
niños como tales, no podemos dejar de lado el enfoque 
cultural que se ocupa de los significados inscritos en 
estos hábitos colectivos y, sobre todo, de las formas de 
transmisión de los mismos. 

Si bien, desde la publicación en 1960 de la obra clásica 
de Phillipe Aries, El niño y la vida familiar en el antiguo 
régimen 1, se ha debatido muy extensamente en torno al 

• Facultad de Humanidades, Universidad Autónoma del 
Estado de Morelos. 

•• CASTILLO TRONCOSO, 2006. 
1 A principios de la década de 1960, Philippe Aries ubicó 

en el temprano siglo xv11 francés lo que él mismo describiría 
como "descubrimiento de la infancia~ subrayando la influencia 

tema de la infancia como construcción histórica, el con­
senso académico general admite que la noción de niñez, 
tal y como la entendemos hoy en día, es un elemento 
relativamente reciente, cuyo desarrollo se encuentra es­
trechamente ligado a transformaciones sociales, cultu­
rales, e incluso psicológicas que pueden señalarse como 
propias de la génesis de la sociedad moderna occidental. 

De entonces a la fecha se han publicado diversos es­
tudios en torno a los proyectos educativos y métodos de 
crianza propuestos por los moralistas y pedagogos del 
Renacimiento y la Ilustración, así como descripciones 
más o menos detalladas sobre las represiones y excesos 
de la vida escolar y doméstica de los que fueron "vícti-

ejercida por los moralistas y educadores de la época en el 
reconocimiento del niño como un ser esencialmente distinto 
del adulto, cuyo comportamiento los adultos debían vigilar y 
reglamentar, haciendo despliegue de una desmedida severidad. 
En términos generales, esta tesis parte de la idea de que en 
la Edad Media no existía una percepción de la niñez como 
una etapa particular en la vida de los individuos y que, por lo 
tanto, no había una distinción clara entre el niño y el adulto. El 
desarrollo de esta distinción en los albores de la Europa moderna 
se ha identificado, fundamentalmente, con el deseo manifiesto 
de las familias pertenecientes a una "naciente clase burguesa" de 
que sus hijos se educaran de una forma determinada con el fin de 
prepararse para su desempeño individual como futuros adultos y, 
sobre todo, como futuros ciudadanos. ARIES, 1987. 
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bargo, es indudable que la enorme aportación de este 
autor no radica tanto en sus "hallazgos" ( cuestiónese o 
no la pertinencia de sus interpretaciones en torno a la 
iconografía) sino, precisamente, en el hecho de haber 
puesto en tensión una idea que se había considerado 
hasta entonces como un dato: que "los niños siempre 
serán niños''. En ese sentido, su obra constituye un par­
teaguas historiográfico, no sólo porque planteó una 
serie de preguntas radicalmente distintas a los cuestio­
namientos tradicionales respecto a la modernidad, sino 
sobre todo porque estableció una relación directa entre 
los significados inscritos en una expresión artística (ya 
sea plástica o literaria), las prácticas sociales y la confor­
mación de identidades colectivas. 

Algo semejante puede decirse entonces de la obra 
de Alberto del Castillo Troncoso, Conceptos, imágenes 
y representaciones de la nhiez en la ciudad de México, 
1880-1920, que se ha convertido en una referencia obli­
gada para aproximarnos a la historia de la infancia en 
el contexto mexicano. Se trata de la primera publica­
ción dedicada al estudio detallado de las imágenes y 
representaciones de la infancia en México, desde finales 
del siglo XIX hasta principios del xx, a partir de la mi­
rada especializada de médicos y pedagogos, así como 
de la prensa y revistas ilustradas. En esta obra Castillo 
Troncoso dedica particular atención al recurso de la 
fotografía, que se convirtió en un importante lenguaje 
divulgador de la época, y anota entre muchas otras con­
sideraciones que: 

En México la correlación del surgimiento de un concep­
to moderno de infancia y la difusión masiva de una serie 
de imágenes y representaciones fotográficas con el mismo 
tema se produjo durante el periodo del Porfiriato, entre los 
años 1876 y 1911, cuando el país entró en un proceso de 
estabilidad politica y de paz social que le permitió gene­
rar grandes transformaciones en el ámbito material y dar 
continuidad a los procesos politicos y culturales; situación 
que contrastaba con los disturbios y la inestabilidad de los 
golpes de Estado que caracterizaron a la primera mitad del 
México independiente.13 

Desafortunadamente, todavía no sabemos mucho 
acerca de la situación de los niños en la época colonial; 

de actitudes hacia la infancia pertenecientes a ciertos grupos muy 
localizados de la sociedad francesa (como la corte de los Luises) y 
no de ésta en su conjunto; menos aún de la totalidad del mundo 
occidental. POLLOCK, 1990, p. 38. 

13 CASTILLO TRONCOSO, 2006, p. 25. 

pero, sin ir más lejos, la misma dificultad para encon­
trar indicios suficientes al respecto nos hace suponer 
que no constituían una parte central en el orden fami­
liar establecido. Para la segunda mitad del siglo XIX, en 
cambio, existen una buena cantidad de testimonios que 
nos muestran ya una actitud de franco interés con res­
pecto al tema de los niños en México, al menos entre 
algunos grupos más o menos localizados de las clases 
medias y altas de los centros urbanos. Sabemos que el 
abandono y el trabajo infantil, los cuales fueron prácti­
cas comunes durante todo el periodo colonial, no dis­
minuyeron en forma considerable a lo largo del periodo 
decimonónico; no obstante, es posible reconocer cierta 
preocupación por las condiciones de vida de los niños, 
por su educación y por su bienestar moral. Preocupa­
ción que, cuando menos en el discurso de las familias 
acomodadas, y en el del propio Estado liberal, involu­
craría también a los niños de clase baja. 

Es posible que el Porfiriato constituya el periodo más 
adecuado para ubicar en el tiempo el momento concre­
to en que los esfuerzos por lograr un verdadero reor­
denamiento de la sociedad mexicana, a partir de un 
esquema moderno, pudieron ponerse en práctica. Al 
respecto, Castillo Troncoso ha afirmado que no fue sino 
hasta ese periodo cuando se generaron las condiciones 
idóneas para que pudiese llevarse a cabo una estrategia 
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que esta resignificación del cuerpo infantil resultara a la 
postre indisociable del discurso gráfico. 

Paralela al despliegue pediátrico, según apunta Cas­
tillo Troncoso, se desarrolló en México una tendencia 
psicológica "recreada y construida desde la perspectiva 
evolucionista de la madurez" 18 que encontraría en las 
instituciones escolares su espacio más fecundo. En ella 
se cruzaron las miradas de la etnología, la medicina y la 
pedagogía que pretendieron estudiar la mente del niño 
y su relación con características raciales particulares, 
como una forma de explicación de los vicios y la delin­
cuencia. Esta mirada llegó acompañada de un concepto 
de "higiene", que combinaba criterios morales y científi­
cos, como medio de prevención de los problemas socia­
les. "La infancia, convertida de esta manera en futuro de 
la nación, era el espacio estratégico donde convergían 
los peligros más terribles de una posible degeneración 
racial, tanto como las ilusiones y esperanzas sociales en 
el progreso y bienestar colectivos''.19 

Nuevamente la fotografía desempeñó la función de 
sustentar este paradigma evolucionista al evidenciar, a 
través de una visión de "lo real", las diferencias entre 
una niñez "normal" y una "anormal''. "La mirada mé­
dico-pedagógica -concluye Castillo Troncoso- con­
tribuyó a la creación y difusión de una extensa serie de 
representaciones de la niñez que permitieron un acer­
camiento diferente a los cuerpos y las mentes infantiles, 
convirtiendo a esta etapa en un objeto de estudio que 
trascendió los círculos académicos y se vinculó con in­
tereses y preocupaciones más amplias''.2º 

El círculo de los nuevos saberes especializados en tor­
no a la infancia y su divulgación entre la gente común se 
cerró a partir de una serie de transformaciones tecnoló­
gicas que afectaron de manera dramática el carácter de 
la prensa periódica desde finales del siglo x1x. En esos 
años la voz doctrinal y moralista de la crónica cotidia­
na tradicional abrió espacio al periodismo noticioso y 
con ello la inmediatez contundente del acontecimiento 
se impuso sobre la severidad reflexiva del juicio edi­
torial. Los grabados y fotografías poblaron de manera 
cada vez más intensa las páginas de los diarios, desem­
pañando una función que iba más allá de lo meramente 
ilustrativo. Las imágenes, sobre todo las fotográficas, 
constituyeron un reforzamiento de la información, pues 

18 Jbidem. p. 112. 
19 Ibidem. p. 129. 
20 lbidem. p. 135. 

lt5 rHILUTllm DU JDUI 

contribuían (como hoy en día lo hace el video) a gene­
rar en el público la ilusión de asistir al hecho referido 

como testigo presencial. 
Fue en ese contexto donde los niños comenzaron a 

irrumpir en el horizonte visual de los impresos, como 
una realidad social de primera importancia, apare­
ciendo su imagen en reportajes policíacos, en anuncios 
comerciales y en todo un caudal de artículos relaciona­
dos con la buena crianza y la higiene moral. Todo ello 
contribuyó a la apropiación del discurso originalmente 
científico entre editores, periodistas y lectores. 

Es imprescindible aclarar que la reflexión fundamen­
tal que plantea Castillo Troncoso en estas páginas tiene 
que ver menos con una alteración sustancial en las con­
diciones de la infancia mexicana en las décadas estudia­
das y más con la construcción de criterios ideológicos 
estatales con respecto a ésta, que serían retomados más 
tarde por los regímenes posrevolucionarios y servirían 
como una de las bases principales del discurso oficial 
que se mantuvo vigente en México a lo largo del siglo xx. 

Planteando el tema en términos metodológicos, la 
propuesta de Castillo Troncoso pone el acento en una 
cuestión clave para comprender la historia de la infan­
cia desde el marco de la historia de las representaciones. 
Esto es, que resulta imprescindible partir de un análi­
sis de los dispositivos mediáticos a través de los cuales 
se difunde el "ideal infantil" (ya sea la pintura france-
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